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Estos datos
indican que un 
convoy, pro­

bablemente de tropas 
y de material, marcha­
ba hacia Mallorca, ba­
jo la protección de las 
referidas unidades de 
guerra alemanas...

Transporte de Iropa y maíerlal para los faeclo- 
sos convoyado por buques de guerra alemanes

Bi Ministerio de Defensa Nacional facilitó el vier 
« El Servicio de Defensa de Costas, de Almería, c 

Cíetxjn por Punta Sabinal un crucero alemán (acaso el A l 
las 7 ’ 20, se encontraban al sur de Cabo Gata, a unas 20 
ellos, sieffi buques mercantes cargados.

A  las 6 ’ i 5, d e ^ g ó  del cruceffo un avión, que efect 
Estos datos indican que un convoy, probablemen 

la protección de las referidas unidades de guerra alema 
tiempo, se viene ccanprobando que los convoyes marítimo 
por buques de guerra alemanes o italianos.»

nes la siguiente no ta:
omunica que a las 4*55 de la madrugada de hoy apare' 
mirante Scheer} y dos destructores tipo <(Mowe», que, a 

millas de la costa, con rumbo Nordeste, y , próximos a

uó vuelo de reconocimiento.
te de tremas y  de material, marchaba hacia Mallorca, bajo 
ñas: caso que no es único, pues ya, desde hace algún 
s organizados por los facciosos, navegan escoltados, bien

Los franceses residentes en España lan> 
z&n cl grito de alerta a la C.G.T. de París

Carta abierta a  León Jouhaux
fiarcelona, 26 de marzo de 1938.

A i camarada León Jouhaux, 
Secretario general de la Con- 
federación General del Tra­
bajo.

2 i i '2 i 3 ,  Rué Lafayette.
París.

Estimado camarada:
Conocemos sobradamente la posi- 

ción que la Confederación General 
del Trabajo ha tomado acerca de la 
guerra que se desarrolla en España 
desde hace veinte meses. N o  ignora­
mos tampoco la posición que perso­
nalmente ha ad^jtado usted en cl 
conflicto provocado por los militares 
rebeldes, de pleno acuerdo con los 
Gobiernos «totalkarios» de Europa: 
Alemania e Italia.

Nosotros, que residimos aquí des­
de el comienzo de las hostilidades, 
compartiendo los sucesos trágicos que 
ensangrientan la tierra ib¿ica, re­
conocemos que ha sabido usted dis­
cernir como conviene el verdadero 
alcance de esta guerra imperialista, 
a la que Hider y  Mussolini han que­
rido, ante todo, dar el carácter de 
una lucha ideológica.

Estimamos, no obstante, que es 
interesante para usted —  aparte las 
informaciones oficiales que no le fal­
tarán —  saber por los camaradas 
franceses, testigos presenciales de es­
ta barbarie desencadenada por el 
fascismo internacional, cuál es la si­
tuación presente.

Puede decirse que usted asistió en 
persona a la toma de Teruel, y  pu­
do en aquel cntcmoes comprobar so­
bre el terreno rí entusiasmo que es­
ta victoria despertó entre las tropas 
leales y la poblaciwi de la retaguar­
dia. Poco después, ha podido usted 
enterarse de la nueva ofensiva italo- 
aJemana en ese mismo lugar dcl fren­
te y  el retroceso de las tropas lea­
les. Estos reveses militares experi­
mentados por «1 Ejército leal, han 
sido el resultado de un envío for­
midable de armamento —  sobre to­
do de aviones y artillería —  por par­
te de los países invasores extranje­
ros.

En tiempo oportuno, los penódi' 
eos liberales señalaron la llegada de

material alemán e italiano a los puer­
tos españoles colocadc» bajo el con­
trol de los faKistas y  de los rebel­
des. Después de los acuerdos de 
Nyón, esta misma prensa adoptó 
otra táctica, pasando en silencio la 
llegada de armas y  aviones expedi' 
dos al Ejérato rebelde por Hitler y  
Mussolini. Sin embargo, jamás llega­
ron en mayor cantidad los aviones 
de caza y  bombardeo. S  Comité de 
Londres debía estar informado; pe­
ro prefirió acrecer su re^xmsabili- 
dad en esta guerra, silenciando estas 
infracciones a los acuerdos de «no 
ingerencia», en lugar de desenmas­
carar a los dos criminales dictado­
res. Esta política de silencio, a bene­
ficio de Hitler y  Mussolini, equiva­
le, por parte del citado Comité, a 
una verdadera complicidad en la 
agresión de que es víctima la España 
gubernamental.

Estos envíos de material en ma­
sa han repercutido de nuevo en el 
frente de Aragón. Constantemente, 
y  siempre a cubierto de los acuerdos 
de Londres, llegan a  la España fas­
cista aviones itairanos y  alemanes. 
A  pesar de que ios hechos están de­
bidamente demostrados, a pesar de 
la prueba evidente de que esos 
acuerdos paralizan por completo la 
acción del Gobierno legítimo, faci­
litando en cambio el aprovisiona­
miento de toda clase de armas a los 
rebeldes, el Comité de Londres no 
se ha decidido aún a cerrar sus 
puertas.

El resultado de esta política del 
avestruz ya lo conoce usted. Los ita­
lianos y  los alemanes se han instala­
do en la frontera francoespañola de 
los Pirineos: nuestras comunicacio­
nes están cortadas en el Mediterrá­
neo y  el transporte de tropas del 
Africa del Norte a Francia se hará 
muy difícil, sin hablar del Marruecos 
español ocupado por los alemanes y  
de la amenaza que hacen pesar so­
bre las fronteras de Cataluña franco- 
esp>añcJa las tremías extranjeras, que 
se hallan a 80 kilómetros de! mar. 
La paz asegurada de esta manera, 
gracias a la politíca de «no inter­

vención», corre el riesgo de costar- 
nos muy cara.

Desgraciadamente, no nos es p>o- 
sible cambiar este estado de cosas; 
pero leconocemos que Mr. Delbos 
disfruta al mismo tiemp» de unas va­
caciones bien ganadas, en la Costa 
Azul u otro lugar cualquiera, des­
pués de un trabajo tan meritorio.

E l Gobierno francés está suficien­
temente informado de esta trágica 
situación; pero, ligado pxa los acuer­
dos de Londres, de los cuales Hitler 
y  Mussolini no se han preocupado 
jamás, continúa su política de «lais- 
ser faire et du laisser i>asser». Sin 
embargo, desde hace cerca de dos 
años, se está ventilando, no solamen­
te la suerte de la península ibérica, 
sino también el jwrvenii de Francia 
y  el de la Democracia europ>ea.

Lo que más se echa de menos en 
la Europ» democrática, son los hom­
bres de acción, resueltos, que sepan 
interpretar y  guiar los sentimientos 
del pxjcblo. Esta ausencia de hom­
bres resueltos para hacer frente a los 
sucesos en curso, es uno de los de­
talles más lamentables de compro­
bar.

¿E s  que vamos a hacer nosotros 
lo que nuestros gobernantes? ¿Espe­
raremos a que sea demasiado tairie 
I>ara cambiar de táctica? ¿Habremos 
de dejar a las dictadirras pnoseguirsus 
crímenes, sin que hagamos acto de 
presencia? A yer era Barcelona, so­
metida a sangre y  fuego p>OT los avio­
nes itaJoalemanes: cerca de 900 
muertos, 1.200 heridos, 4 8  casas des­
truidas. 7 1  en estado ruinoso; éste 
es d  balance de ese «raid» abo­
minable, verdadero desafío a la civi­
lización. | Y  hemos tenido que im­
plorar la bendición p>apai p»ra con­
tener el gesto de esos bárbaros!

Se trata de la suerte, del parvenú- 
de toda la clase obr^a, que se diri­
me en Esp»ña. ¿Qué sería de las 
leyes sociales, tan trabajosamente 
conquistadas, si el fascismo se im­
plantara aquí, en espera de que se 
implante en otros lugares?

Usted se halla a la cabeza de un 
glorioso ejército de trabajadores; de 
un ejército quizás más numeroso que

Unas declaraciones dcl gran poeta cu­
bano Nicolás Guillén a propósito dcl 
encarcelamiento de su compatriota 

Juan Marincllo
En relación con el encarcelamiento del escritor antifascista cubano Juan 

Marincllo y  la clausura de la revista Mediodía, de La Habana, como mfedida 
de represión del Gobierno contra las aspiraciones pwpulares, el px>cta Nico­
lás Guillén, director de aquella publicación, ha hecho en París, las siguientes 
declaraciones:

-  La detención, en La Habana, de Juan Marinello y  otras figuras anti­
fascistas cubanas, bajo la acusación de un fantástico complot contra el co­
ronel Batista, es una nueva demostración del carácter reaccionario que allí 
tiene el Gobierno, instrumento dcl fascismo alemán, italiano y  español. Ma­
rinello y  los hombres que con él se hallan ahora en la prisión del Castillo 
deil Príncif», no han cometido otro delito que el de luchar, mediante pro­
cedimientos estrictamente legales, por la impdantación de un régimen demo­
crático que haga decorosa la vida de las personas de pensamiento pniro en 
Cuba, donde hoy constituyen la mayoría.

Batista, a pesar de su origen humilde, pues viene de las capas más 
explotadas de la población, es un implacable «p>olkía» de los intereses cap»- 
talistas extranjeros que mantienen oprimido al pueblo cubano. El desna­
turalizó la revolución dcl 4  de sepjtiembre, de la que se titula jefe, hacién­
dola derivar hacia la dictadura tñüitar; volvió las espiaJdas a sus mismos 
compañeros de Cuerpo, antiguos sargentos como éi, expulsando a muchos de 
ellos del país: frenó las m is efectivas consecuencias de la revolución contra 
Machado, pretendiendo entregarla a los plutócratas yanquis, y  quiere impo­
ner en Cuba ahora un régimen fascista, basado en la fuerza y  en d  que no 
exista la más remota p»síbilidad democrática.

Es falso que en Cuba haya un complot armado contra el Gobierno, pues 
no se piensa, pxw ahora, en apxlar a medios violentos sin agotar absoluta­
mente todos los recursos que brinden las leyes. Lo que en Cuba hay, es un 
alto movimiento de masas c<witra la dictadura de Batista y sus cómplices, el 
cual se halla orientado hacia la necesidad de devolver al país un ritmo libe­
ral y  civilizado. Para impiedir la marcha de ese movimiento, Bautista utili­
za la fuerza, encarcelando a hombres como Marinello. y  clausurando vicJen- 
tamente los jjeriódicos de oposición, como ha hecho con la revista M«Ík>í1úi.

Sin embargo, estas mismas medidas, que hoy parecen obscurecer la vic- 
tona final, vierten, en realidad, mucha luz sobre el campx» en que la lucha 
está desenvolviéndose y  acusan, una vez más, la invalidez de la violencia 
frente a las aspiraciones de la masa. Cuba aspira a ser libre, y  habrá de 
serlo, aunque ello signifique im grave contratiempo p»fa la dictadura, cuyos 
pwderes no lograrán invadir nunca las zonas más nobles y  horuadas del co­
razón del pueblo, que es donde se fragua el porvenir.»

(tiNwestni Españi», París, 15-111-1938.)

los de las pxrtencias totalitarias. Es 
cierto que se trata de organizaciones 
obreras dedicadas a La paz y al tra­
bajo, y  no de un ejército piara la 
guerra, pero la Confederación Gene­
ral del Trabajo, con sus cinco mi­
llones de adheridos, j»sa  mucho en 
los momentos actuales. Haga usted 
que su ¡x-esión sobre el Gobierno 
francés sea lo suficientemente fuerte 
para que la frontera francoesp>añola 
se abra de par en p»r, a fin de que 
sean satisfechas las necesidades del 
Gobierno r^niblicano. Conseguid 
que la ayuda apiortada pior Hitler y 
Mussolini a los facciosos sea larga­
mente compensada, mediante la 
ayuda de Francia al Gobierno legíti­
mo español.

N o  se trata de saber cómo este 
gesto será interpretado pior las pa­
tencias «totalitarias». E s  indudable 
que la guerra que se hace hoy a Es­
paña se continuará mañana contra 
Francia; los sucesos que se desarro­
llan aquí no tienen otra finalidad 
que la de aislar a nuestro p»ís, de 
obligarle a defender una nueva fron­
tera y  de cMtar las vías de comuni­
cación con sus colonias. La guerra 
en España no tiene más objeto que

pweparar mejor la guerra contra Fran­
cia.

Si no es px)sible paralizar el avi­
tuallamiento de Franco, es imjxes- 
cindible, sin dejar p>asar un día más, 
proveer de armas al Gobierno legí­
timo. N o  obrando así, Francia se en­
camina a su inevitable suicidio.

Y  cuando hablamos de Francia, 
nos referimos, al mismo tiempo, a 
su Gobierno y  a la Francia democrá­
tica, a la Francia del Frente Popu­
lar. a la Francia de todos los traba­
jadores, al p>aís de los Derechos de! 
Hombre y  del Ciudadano.

Está bien esp>erar un acuerdo con 
Londres, para obrar; p>eto si esc 
acuerdo no se realiza— el cual nos 
parece más lejano que nunca— , 
¿cree usted que Hider y  Mussolini 
se detendrán? N o ; seguramente no.

En el terreno internacionaL el Go­
bierno francés no se decidirá a 
romper con esta criminal pxrlítica de 
la «no intervención», si no es bajo 
la constante presión de la opinión 
pública. Difícil es convencer a los 
hombres de que «conozcan sus erro­
res; sin embargo, queda bien p«ten- 
te que las reglas de la «no ingeren- 

(Contwiía en la p ¿ g . s ig u ien te .)

Ayuntamiento de Madrid
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cía» no han re^)Ctadas, y no 
podrán serlo si se tiene en cuenta la 
posición tomada, desde primer día 
de estallar ^  conflicto, por parte de 
los países «totalitarios».

Estimamos que no hay que per­
der un solo día más. En el transcur­
so de veinte meses hemos dejada a 
¡taha y  Alemania situarse con sus 
aviones, sus tanques, sus técnicos, 
sus ejércitos, a sabiendas de que, 
después de la guerra hecha a E ^ -  
ña. llegará el tumo a nuestra patria.

Los españoles no st^amente han 
vertido y  vierten su sangre generosa 
para defender su pr(^io país, sino 
para defender a todas las naciones 
democráticas y  a Francia en parti­
cular, que sigue siendo considera­
da, con o sin democracia, por parte

de Alemania, como el «enemigo nú­
mero I » .

La España republicana no ha sido 
vencida: sigue sopcxtando valiente­
mente las acometidas de la suerte. 
Los métodos bárbaros de la guerra 
totalitaria no la harán doblegarse. 
Los bombardeos aéreos de Barcelo­
na. igual que los de Madrid, nada 
podrán contra ella.

Pero ya es hora de que cada uno 
de nosotros nos coloquemos en 
nuestro puesta de combate en esta 
lucha gigantesca. Estamos seguros 
de que vuestra acción puede ser de 
una gran eñcacia; más aún: puede 
ser decisiva. Estamos plenamente 
convencidos de que nuestros cama- 
radas de la C . G . T . nos compren­
derán. Es necesario intensificar la

acción; nada se ha hecho en este 
sencido en tanto quede :Ugo por ha­
cer.

Es necesario establecer un muro 
de contención en el camino del im­
perialismo fascista.

Es in d i^n sab le  defender nues­
tras precias fronteras defendiendo a 
la España democrática.

Mañana sería demasiado tarde.

S  e n e  Charlotte 
Charles PouilUs, Roger Ossart, A « -  
dré Jorquera, Adéle Arranz, Jean 
Lauze, Andrée Oudet, Paule Clotte, 
Cháre Isoird, Gladie Lemerie, Mar- 
guerite Lauze, Paule Tona, Amélie 
Pina, Marien Duz, Etiennette LíJtcu.. 
lade, Jean 'C Iau de Lafarge, Lowm 
Rgaud, Marcel Renaud, etc.

las potencias fascistas y Espafla
Carta al Director de cThe Manchester Guardian>

Señor:
La política de Inglaterra con respecto a España se 

na oasado en la aceptacite de la dedaradón germano- 
itabana de que el Gobierno español era «rojo». Aceptó 
otras cosas también: ¡a revocación de la norma in­
ternacional que permite el suministro de armas a un 
Gobierno legítimo y  la renuncia a las primordiales exi- 
gendas estratégicas del Imperio británico y  del francés. 
Aceptó, en efecto, el «Comité de No-Intervención». 
Para el Gobierno británico este Comité salvaba a In­
glaterra de la guerra y  aseguraba el juego limpio a to­
dos los españoles. D d  segundo punto no se habla ya. 
E l primero ha tenido, hasta ahora, buen éxito, a causa 
de la divisa de «no tomar ofensa», que, como lo de­
muestran los incidentes diarios y  las consideraciones 
permanentes, es muy distinto a no recibirla. Alemania 
e Italia son también miembros del «Comité de N o - 
Intervencjón». Mientras sus tropas y armamentos aplas­
tan al Gobierno español, las conversaciones angloitalia- 
nas prosiguen satisfactoriamente en Roma. A  lo que

parece, sólo el «Comité de No-Intervencióra puede 
ocuparse de la intervención.

Esto es lo que se ha conseguido bajo el signo de 
la mitad «Nacional» de la paradoja: «Nacional Socia­
lismo». El diagnóstico germanoitaliano de «Bolchevis­
mo» ha sido aceptado como bueno y se ha reconocido 
el derecho de esos países a intervenir para aplastarlo 
dondequiera que se manifieste. Sin embargo, no hay 
nada que les impida representar a sus adversarios del 
futuro como una coalición reaccionaría de capitalistas, 
cwas y aristócratas. Poniendo alternativamente una de 
las dos trampas, persiguen, sin vacilación, una política 
única.

El nacionalista Seyss-Inquart ha entregado su nación 
a Alemania. Mañana el nacionalista Franco podrá en­
tregar la suya a Italia y Alemania.

Firmado; Un lector.
Marzo, 19.

{«The Manchester Guardian<^. 22-111-1938.)

¡ A B A J O  L A  I N T B L I G B N C I A I

Un numeroso núcleo de ilustres catedrúticos y  profesores de 
los Estados Unidos demuestra qne Franco cierra ias escneias 

y fnsita a los hombres de ciencia
Hace algún tiempo, el director del 

«Atlántic Monthlyu, a su regreso de 
una excursión por la zona rebelde 
española, dijo, en un articulo, que 
nd e^íritu liberal estaba manifiesta­
mente en im plano ascendente en el 
territorio dominado por Franco» y  
que «en España el 40 por 100 de la 
población no sabía leer ni escribir, 
y  ni siquiera pensar».

Estas afirmaciones, tan fuera déla 
realidad, han levantado una violen­
ta protesta en los medios intelectua­
les y  científicos de los Estados Uni­
dos, y  han dado lugar a que en toda 
la Prensa norteamericana se haya pu­
blicado un formidable alegato, que 
firman ciento quince profesores, en­
tre ellos el doctor Haroid G . Urey 
(premio Nóbel de Química) y  el sa­
bio doctor Franz Boas, profesor de 
Antrc^xriogía de la ríJniversidad de 
Columbia.

En respuesta a las gratuitas afir­
maciones de Mr. Sedgwick, los fir­
mantes aseguran que, mientras el ca­
becilla e ^ ñ o l  y  los cwnplices que 
le rodean descuidan la instrucción 
e ^ ñ o l a  o intentan hacerla exclusi­
vamente católico-romana, d  Gobier­
no de la República construye escuelas 
y  combate el analfabetismo con una 
persistencia digna de toda admira­
ción.

La protesta de este núcleo selec­
tísimo de hombres de ciencia va res­
paldada por la Federación Universi­
taria de la Democracia y  la Libertad 
intelectual, y firmada también por 
el doctor W esley C. Mitchell, pre­
sidente de la Asociación America­
na para el Progreso de la Ciencia; el 
doctor Frank F. Graham, presidente 
de la Universidad de N o ^  Caro­
lina ; d  doctor George Norlin, presi­
dente de la Universidad de Colora­

do ; la doctora Mary E. WooUey, 
fxresidenta jubilada de Mount Holyo- 
ke CoUege, y  deán Charles H . W a- 
rren, de la Escuela Científica Shef- 
field, de la Universidad de Yale.

Aseguran en el documento los pro­
fesores yanquis, que en los dos años 
posteriores a la proclamación de la 
República, en 19 3 1 ,  se abrieron 9.620 
escuelas nuevas, y fueron incorpo­
rados al trabajo 30.000 maestras sin 
trabajo, aumentándose el presupues­
to de Instrucción pública en un 50 
por 100 y  dedicándose 2.000 millo­
nes de pesetas anuales para las canti­
nas escolares.

«Inmediatamente después de ini­
ciarse la rebelión militar de F r a n c o -  
añade la protesta— el Gobierno dci 
Frente Popular empleó a 10.000 
maestros más, y  construyó 4.000 es­
cudas nuevas entre septiembre de 
19 36  y  enero de 19 37, con otros gas­
tos considerables para la instrucción, 
a pesar del coste de la guerra civil.»

El documento llama la atención 
acerca de la instrucción de los adul­
tos, emprendida en el territorio leal, 
con sus «brigadas volantes de ctiltu- 
ra», en las trincheras del frente. De­
claran le» firmantes que, en una bri­
gada mixta del Jarama, aprendieron 
a leer y  escribir, sólo en d  mes de 
mayo de 19 3 7 , 4 .58 7  soldados.

A l  m i s m o  tiempo, declaran los 
profesores americanos, que los repu­
blicanos fomentan la enseñanza su­
perior y la investigación. Dedaran, 
por ejemplo, que se ha intensificado 
la obra de la Junta para la Amplia­
ción de Estudios e Investigaciones 
Científicas en Madrid, se ha estable­
cido en Valencia una Casa de la Cul­
tura, y  se han hecho toda clase de 
esfuerzos para salvar de la destruc­
ción las obras de arte.

«El general Franco— afirman— por 
d  contrario, destrozó la rumba d d  
Cardenal Cisneros, «uno de los teso­
ros más valiosos d d  arte español», 
con sus aparatos de bombardeo; pu­
blicó un decreto oficial, cl 1 5  de sep­
tiembre de 19 37, cerrando escudas e 
institutos, «como medida adecuada 
para aliviar la carga d d  tesoro pú­
blico.»

Se dice también en la protesta, 
que Franco dijo a un periodista; 
«Todas nuestras Universidades serán 
católicas. Nuestra España tiene que 
ser un Estado catóEco en d  sentido 
sodal y  cultural».

De acuerdo con la Constitución 
de la República, dicen los profeso­
res, España «no tiene religión ofi­
cial».

Los hombres de ciencia americanos 
aluden a la ejecución por los rebel­
des de Leopoldo Alas, rector de la 
Universidad de Oviedo; el profesor 
Salvador V ila Hernández, rector de 
la Universidad de Granada; d  doctor 
Jesús Y d d i Bereau. profesor de Cien­
cias de Granada, y  de otros muchos 
catedráticos e intelectuales.

Además de los profesores ya men­
cionados. la protesta ha sido firmada 
también por los siguientes:

Universidad de Columbia: Wal- 
ter Rautenstrauch, L . C . Dumn, Ja­
mes C . Egbert, Salo W . Barón. Ruth 
Benedict, George S. Counts, John 
Dawey, Mark van Doren, I. L. Kan- 
d d , William H . Kilpatrick, Roben S. 
Lynd. Jorge Manach, Clyde R. Mi- 
Uer, Gardner Murphy, Jesste I. N w -  
lon. R. S. Reynolds, John H . Ran- 
dall, Bemhard Stem, Norman L . To- 
rrey.

Universidad de Nueva Y o rk : J. U . 
Barlow. Rudqdi M . Binder, Lyman 
R. Bradley. Carleton Brown, Roben

¿Qníén es el verdadero dictador 
de Salamanca?

Po r orden de O llT e ira ^ S a liza r, los facciosos espadóles destie- 
rra n .a l candillo portagnés*PaIva Conceiro

Q ue entre el dictador portu­
gu és O liveira  Sa lazar y  los fac­
ciosos españoles —  ¿ españoles ? 
—  existían turbios ju ego s de m a­
nos, o, lo que es lo m ism o, ju e­
g o s de villanos —  y a  lo dice la 
sabiduría popular —  p a ra  nadie 
era un secreto ; pero que pudie­
ran lleg ar, en su turbiedad, has­
ta el extrem o que indica la noti­
cia que leemos, en «O século», 
de L isb o a , del día 1 8  del actual, 
no podía suponerse.

D ice  a sí la noticia, que trad u ­
cimos, porque en su brevedad  
encierra un mundo de com plica­
das relaciones fascistas entre esos 
dos m undillos de O liveira  Sa lazar  
y  F ra n c o  y  com pañía ;

« E l  Gobierno nacionalista es­
pañol ha com unicado al Gobierno  
portugués que está dispuesto a  fi­
ja r  la  residencia del señor P aiva  
Couceiro en una de las islas del 
archipiélago canario.»

Com o se  recordará, el señor 
P a iv a  Couceiro, je fe  m onárquico  
portugués, pero i>atr¡ota, de es­
píritu  liberal y ,  por consiguiente, 
enem igo de las  dictaduras y  del 
dictador de P ortu gal, fu é  deteni­
do recientem ente por los faccio­
sos españoles cuando se  disponía 
a  cru zar la frontera del norte de 
su nación, con objeto de ponerse 
al frente de un m ovim iento insu­
rreccional allí preparado.

O liveira  S a la z a r no lo reclam ó, 
aunque pudo recordar, p a ra  con­
segu irlo, que él entregó a  los re­
publicanos españoles que se  re­
fugiaron en la tierra por él escla­
vizada, p ara que los asesinaran  
en la plaza de toros de B adajoz o 
p ara que la G u ard ia  civil les ap li­
cara la le y  de fugas en cualquier

vericueto de la fr o n te r a ; pero, 
repetim os, no lo reclam ó, acaso  
temiendo que se volviera a  esca­
p a r, con la ayu d a de dos buenos 
portugueses, como en las tres o 
cuatro ocasiones en que, anterior­
m ente, lo tuvo en su poder, y  
como O liveira no lo reclam aba, 
los facciosos venden al D ictador 
portugués el fa vo r de' «fijar la re­
sidencia del Je fe  revolucionario  
en una isla  de las  C an arias».

E l  hecho es sintom ático : los 
facciosos españoles brindan el fa­
vo r al opresor del pueblo portu­
gués, correspondiendo a  los favo­
res que de él reciben. T am bién  
lo dice el refranero : «A m o r con 
amor se paga» y  «Lobo y  lobo no 
se m uerden».

Pero, aparte del refran ero, el 
asunto tiene otro m a t iz : el del 
derecho que pueden tener los fac­
ciosos españoles p ara «fijar la  
residencia en una isla can aria de 
un súbdito extran jero  por revolu­
cionario que sea». S e  le podrá de­
tener de momento y  exp u lsarlo  
luego ; pero deportarlo como p ri­
sionero, no, según las leyes. C la ­
ro que p ara el fascism o no e xis­
ten le ye s de nin gun a clase. A  m e­
dida de su egolatría, es superior 
a toda ley, está por encim a de 
ellas. T o d o  esto, claro, en el 
caso de que los facciosos manden 
en el terreno que pisan por la  
violencia. Porque puede o cu rrir  
que en Salam an ca, B u rg o s y  A v i ­
la, m andase O liveira  S a la z a r , y ,  
en ese caso, puede ordenar el des­
tierro de P a iv a  Couceiro. P o r  eso, 
lo prim ero que ha de hacerse es 
la p regunta ;

— ¿ Q uién es el verdadero dic­
tador de Salam an ca?

la  Hacienda de la Bepúbllca verifica con 
ttííQ  brillanic una operación

soiofse h ñ  rec»ild« m cios l e  na mlllén l e  pcieías i c  IM 
360.000.000 en oblfoactones del Tesoro, alSTmedloporlOO

Se ha verificado la operación anunciada pora recoger los 360.000.000 de 
pesetas de Obligaciones del Tesoro al 3  y  medio por 100, que vencían el 
día 20 del actual.

E! mejor exponente de su éxito es el hecho de que. según los datos re­
cibidos del Banco de España, solamente se ha pedido el reembolso por valor 
de 679.000 pesetas.

Cmno quiera que los datos que faltan corresponden a tres Sucursales 
de pequeña impiortancia, no es aventurado suponer que la cantidad total 
cuyo reembolso se pida no alcanzará al millón de pesetas, cifra cubierta con 
gran exceso por las demandas formuladas.

E l lisonjero resultado de la operación constituye la mejor afirmación 
de la autoridad lograda por ri Gobierno de la República y  de la confian­
za que inspira su gestión económica y  financiera, que, al orientarse en un 
sentido resueltamente constructivo, ha sabido superar reiteradamente las di­
ficultades que a diario ofrece la realidad cernió inevitable consecuencia de 
la guerra.

Chambers, Philip W . L  Cox, P. V i­
lla Fernández, Sam ud L . Hamilton, 
H . C . Heaton. Charler H . Hodges. 
Bery! Parker, Roy Peel. Wallace S. 
Sayre, Margaret Schlaudi, C . L. 
Schuchard. Robert K . Speer.

«CoUege» de la Ciudad de Nueva 
Y o rk : Morris R. Cohén, EfJiraim  
Cross, Mentón Gottschall, Clifford 
M aC'Avoy. H . A . Overstrcer.

H  u n t e r CoUege : Matthcw G- 
Bach, V .  Jerald MagiU, I^auis Weiss- 
ner.

Bcooklyn CoUege: M . J. Benarde- 
te. F. C . Lathrop, Louis M. Mmer. 
Austin F. Wood, Theresa W ^fson y  
John White.

£1 documento ha causado enorme 
impresión en todos los centros cul­
turales de los Estados Unidos.

Se autoriza la reproducción de 
cuanto se publica en este DIARIO

Ayuntamiento de Madrid
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SPANISH TESTAMENT
P or A rthur Koestler

{Cmtínuadón)

Pasaron los días.
Viernes, sábado, domingo, lunes, martes, 

miércoles, jueves, viernes.
E l viernes recibí a los visitantes que me 

trajeron aquellas noticias: desde ese día haS' 
ta el otto viernes, las hojas de mi calendario 
están en blanco: ni un solo acontecimiento 
memorable.

En la gris monotonía de la cárcel, se consi­
deraban acontecimientos memorables: el que 
hubiera patatas para almorzar— en vez de las 
eternas judías— .algunas palabras cruzadas con 
el carcelero o el ordenanza, un cigarrillo dado 
por éstos, una araña en la ventana o una chin­
che en la cama. Todos estos emocionantes in­
cidentes utilizan y  estimulan el mecanismo 
ideoli^ico durante varias horas; substituyen el 
cine, los escarceos amorosos, la lectura de los 
periódicos y  las preocupaciones de la vida 
diaria. Las tormentas en un vaso de agua son, 
para aquellt» cuyo horizonte no rebasa el bor­
de del vaso, tan verdaderas como las tormen­
tas en el mar.

Los siete espacios en blanco de mi calen­
dario representaban la m is absoluta ausencia 
de incidentes. No ocurrió la menor cosa, la 
menor fracción de algo que hiciera hacer gi­
rar el ocioso molino del tiempo. Como el oso. 
que en invierno se alimenta de su propia gra­
sa, yo me alimentaba mentalmente de mis 
treinta años de lectura, de aprendizaje y  de vi­
da ; pero mi cerebro estaba ya reseco y  la po­
ca substancia que destilaba era incolora c o t io  

un te ya usado.
E l cerebro es un aparato especial: sólo fa­

brica cuando tiene el mercado asegurado por 
medio de la pluma o de la palabra; si no hay 
demanda, se declara en huelga. Durante cier­
to tiempo, se le puede engañar haciendo uno 
mismo de público: pero pronto advierte el 
fraude. El propio ego no es un compañero 
muy distraído. Después de seis meses de in­
comunicación, me sentía tan harto de mí mis­
mo, que me trataba de cumplido llamándome 
siempre «Sirn.

Pero lo mis asombroso, lo más extraño y 
consolador de este tiempo es que al fin pasó. 
Digo la pura verdad, pero ignoro cómo ocurrió 
esto. Traté de cazarlo al pasar. L o  estuve ace-

la memoria los más lentos. Cuando el tiempo 
vuda, sus huellas son más visibles.

El tiempo es un extraño remolino. Si vivi­
mos días en los que hay que mirar continua­
mente al reloj para contar los minutos, esta­
mos seguros de que, al pasar, se desvanecen 
en la memoria. El único tiempo inolvidable es 
aquel durante el cual no se recuerda que exis­
te. Sólo da frutos el tiempo que se conserva 
intacto, fuera del roce de la conciencia...

Las eyeculaciones sobre el tema del tiem­
po eran una de mis manías favoritas y , algu­
nas veces, el único remedio que me ayudaba 
a pasarlo. Me producía un extraño. amM'go e 
irónico consuelo saber que aquellas horas in­
terminables y  torturantes se disoJverían en la 
nada, en cuanto dejaran de estar presentes, 
como un crédito de goma cuando se le escapa 
el aire con un silbido. Era un continuo nadar 
contra corriente. La angustia cesaba a¡ conver­
tirse en pasado. U no permanecía en el mis­
mo punto del río; pero todo lo que marcha­
ba río abajo, estaba dominado y  vencido.

El problema del tiempo es un problema ca­
pital para todos los prisioneros; por eso me 
detengo en él, aunque interrumpa mi relato. 
Mi caso es el del motorista que interrumpe su 
viaje para examinar la máquina que ha de 
conducirle más lejos. Y  no es solo el proble­
ma del prisionero, sino de todo el que vive 
en circunstancias de reclusión y  aislamiento 
anormales, en sanatorios o en colonias. He  
pensado muy a menudo en la «eterna sopa» 
de «La montaña mágica» de Thomas Mann, 
y  en las magníficas observaciones que hace el 
protagonista, en eJ mundo hermético y  aisla­
do de aquel sanatorio para tuberculosos: él 
también era un prisionero del caos biológico, 
no del social.

Sábado, domingo, lunes, martes, miércoles, 
jueves, viernes.

«...El viento va hacia el sur y  vuelve al 
norte; gira continuamente y  vuelve otra vez 
conforme a sus circuitos. Todos los ríos van 
al mar y. sin embargo, el mar no está lleno...»

Mientras yo vivía mis ocho días en blanco, 
con ayuda del calendario y  eyicculando sobre 
el tiempo, fuera, en el patio, frente a mi ven­
tana. el patio de los jugadores de /oot-lwU y  

B ^ ^ a , fusilaron a treinta y  siete hombres.

dúos que mis 0)os 
do entraban en el 
viejas amistades: 

h, con lluvia o sol, 
ey de lana y  pa­

iro llevando en la 
lunca: otro era un 

^os. sucio y  encan- 
levantinos: sus 

i; luego esta- 
be hacía de «tonto 
abofeteaban, lo pi­
pían : los buenos 
atio. A  Pedro pa- 

|aía a cuatro patas 
y, encantado, se 

lúe. de pronto, se 
J s  verdugos y  los 
|!o de injurias. El 

1 escena, me suble- 
d«ne. como a los

a Sevilla, me lla- 
isioneros: un ti­

maba un sweater de 
lón de oficial rojo- 
le condescendencia 

ajadas y  se unía 
I Quise adivinar su 
. ser boxeador. Era 

^os días más tarde, 
patio.

conseguir algo que 
ibargo, codos los 
de las comidas, 

nplar, mi lista de 
la por la del libro, 

de distintos mo- 
otro con un hipó- 

I el tercero, con un 
emprc el mismo. 
He señas al boxea­

dor del patio. Solía pasar bajo mi ventana, tres 
veces por la mañana y  tres por la tarde; yo 
esperaba horas que llegase ese mOTiento. Por 
fin, al noveno o décimo día, tuve éxito; miró 
hacia mí, moviendo la cabeza casi impercepti­
blemente, para indicarme que había comíwen- 
dido mi deseo.

Estuve toda la tarde excit^ísim o esperando 
su aparición en mi celda. Discurrí ansiosamen­
te acerca del libro que me traería. Aguardé 
toda esa tarde y  todo el día siguiente, sin de­
jar de hacerle señas, que no veía o no quería 
ver, y  aún un día más. Por fin, el sábado. 2 7  
de febrero, cuando había abandonado toda 

• c^jcranza. mi hora de suerte llegó. Durante 
el almuerzo, d  gordo bibliotecario pasó frente 
a la abierta puerta de mi celda.

Lo llamé con tal agitación, que tiré la sopa 
a los pies de Angdito. E l bibliotecario se de­
tuvo indeciso en el corredor; pero tuve suer­
te, porque estaba de guardia uno de los car­
celeros súnpáticos y  declaró que no veía in­
conveniente en que me prestaran im libro. El 
bibliotecario, que llevaba una pila de ellos 
bajo el brazo, me dio el de encima. Era una 
autografía de John Stuart Mili, traducida al 
e ^ ñ o l .

Debajo del forro había medio cigarrillo es­
pachurrado.

Era un día de fiesta, un auténtico día de 
fiesta, un día que debía cdebrarse con toda 
ceremonia.

Comí mis judías lentamente, lavé mi tazón 
con eq>ecial cuidado y  lo puse a secar en la 
ventana. Luego me senté en la cama, encen­
dí el cigarrillo y me puse a leer. Leí devota y  
fervorosamente, muy despacio. Se me escapa­
ban muchas pdabras, y  como no tenía diccio­
nario, me veía obligado a estudiar el sentido 
de cada frase: pero esto intensificaba mi go­
ce. Aprendí a leer de nuevo, concentrándome 
sobre cada frase y  cada adjetivo de un modo 
ya olvidado. Me sentía como un convalecien­
te que aprende a andar de nuevo y  percibe 
con hiperestésica agudeza el mecanismo de 
sus miisculos. Me figuro que los romanos leían 
de esa manera cuando los libros se escribían 
a mano sobre hojas de pergamino: devota­
mente, frase por frase, sólo unos centímetros 
de pct^amino cada día, guardando el resto pa­
ra mañana. Cuando los escritores usaban lega­
jos, sabían con cuánto cuidado se Ies leía y  
tenían confianza en sus lectores. Ahora qui­
zás los lectores confíen en el escntor; pero los 
escritores no tienen confianza en el público.

Fue una suerte que la autografía de Jo te  
Stuait Mili resultara el primer todo en la pila 
del bibliotecario. H e creído siempre que en la 
administración de la Divina Providencia hay 
un departamento especial encargado de hacer 
caer en manos de cada lector el libro oportu­
no en el momento oportuno.

U n libro de Hemingway, de Joyce o de 
Huxley hubieran producido un efecto desas­
troso en esas circunstancias; pero aquí me 
hallaba al pie de una de las monumentales 
columnas del montimental si^ o  X IX , r a  
hombre cuya vida era el prototipo "histórico 
de esc puritanismo creador, libre de rígidas 
autocomplacencias, que cMisidera la austeri­
dad no como fin, sino como algo indispensa- 
lúe para alcanzar una finalidad dél espíritu. 
Esta vieja figura del siglo X I X  eia realmente 
un puntal: se podía andar en tomo suyo, goL 
pear aquella piedra inconmovible con la pal­
ma de la mano y  alzar la cabeza hacia arriba, 
donde se desvanece en ascéticas perspectivas 
arquitectónicas. Esta posición de la cabeza es 
muy saludable para el e^ín tu .

E l segundo libro que me dieron fué el V o- 
yage autour de ma ctetnbrc.de Maistre, y  la 
primera frase que captó mi vista al hojear sus 
páginas, es el soliloquio del autor que, reclui­
do en su cuarto. COTitempla su biblioteca:

«Me han prohibido que vaya y  venga a la 
ciudad, y  que me mueva libremente en el es­
pacio; pero han dejado todo el unis'erso a 
mi disposición: su espacio y  su tienqx) infini­
tos, sin límites, están a mi servicio...»

Esta frase pasó a ser mi puntal número uno.
La biblioteca de la cárcd se componía de 

seiscientos libros, m uy buenos casi todos; los 
habían seleccionado bajo la República, y  los 
nuevos inquisidores se olvidaron de expurgar­

la : incluso había folletos revolucionarios del 
30  y  el 3 1 ,  bic^rafías de Largo Caballero, de 
Azaña, etc.

Esro era típico en toda la cárcel. Todo iba 
conforme a la antigua marcha, una «marchitan 
muy republicana, muy humana y  muy espa­
ñola, envuelta en cierto desaliño. El noventa 
por ciento del personaL carceleros y  oficiales 
subordinados, pertenecían al antiguo escala­
fón. Estaban heriios a la humanitaria rutina 
de la República, y  su simpatía hacia el nuevo 
régimen no debía de ser m uy grande, aunque 
muchos de ellos se veían obligados a llevar el 
uniforme de Falange. Salvo tres excepciones, 
todos los carceleros eran muy amables y  hu­
manos, algunos extraordinariamente simpáti­
cos. hasta donde lo permitía el reglamento.

Aquella enorme cárcel recordaba, en el tor­
bellino de la guerra, al reino de la «Bella Dur­
miente». Después me contaron que algunos 
prisioneros fueron sometidos a un reconoci­
miento médico veinticuatro horas antes de 
ser fusilados, habiéndoles prescrito el galeno 
un régimen lácteo por presentar síntomas de 
apendicitis. La inercia de la rutina era más 
poderosa que las fuerzas del presente; la tra­
dición sobrevivía desdeñosamente a la muer­
te. Era una cárcel, muy humana, positivamen­
te confortable: se celebraban meriendas jun­
to a las tumbas abiertas.

Esto era verdad en lo que se refiere a los 
carceleros y  sus subordinados, que en contj- 
nuo contacto con los prisioneros nada podían 
influir en su suerte. La atmósfera se enfriaba 
al ascender en jerarquía. Para los generales es­
pañoles, un hombre que no llega a sargento 
no es un ser humano; para nosotros la inhu­
manidad comenzaba en esta graduación.

En la cárcel el sargento está representado 
por el «jefe de servicio», el carcelero mayor. 
Y o  debí simbólicamente mi primer encuentro 
con el jefe de servicio, a un atranco del wá- 
ter.

Esto ocurrió e! día 28. al siguiente de reci­
bir mi primer libro.

Por la mañana, el retrete anpezó a salirse. 
Estaba demasiado enfrascado en Stuart Mili, 
para preocuparme de esto. Cuando llegó la 
sopa, toda la celda estaba mojada. Se lo ad­
vertí al carcelero y  me prometió— (cahora, 
ahora»— mandar al fontanero en seguida. 
Mientras, yo  debía secar el suelo con la ba­
yeta. Lo hice y  volví a Stuart Mili. E l fon­
tanero no vino. Por la noche el agua subía 
a varios milímetros del suelo y  el retrete se 
salía a más y  mejor. Cuando llegó la cena, no 
tuve que llamar la atención de! carcelero: vió 
por sí mismo la extensión de la catástrofe.

«Ahora —  dijo amablemente— mandaré al 
fontanero».

Pero, mientras tanto, tuve que secar la cel­
da con la bayeta para que el agua no saliese 
al pasiEo.

Lo hice blasfemando; pero un chorrito de 
agua continuó saliendo del retrete y, al segun­
do toque de trompeta, el agua me llegaba al 
tobillo. Como el fontanero no había aparecido, 
me puse a aporrear furiosamente la puerta: 
procedimiento prohibido después d d  s^u ndo  
toque.

Después de im rato, la puerta se abrió vio­
lentamente, dejando paso al Jefe de servicio y  
al temblcwoso Angeiit».

E l Jefe era bajo y  grueso, llenaba su uni­
forme de falangista hasta el punto de hacerlo 
reventar y, sin embargo, éste aparecía arru­
gado como la piel de una salchicha mal hecha. 
Tenía en la cara una cicatriz que empezaba 
en la nariz y  terminaba en la oreja derecha, 
de la que casi le faltaba media. Su aspecto 
no era tranquilizador. Gritó hasta que se es- 
trcmeciercai las paredes.

— ¿Q ué se trac usted entre manos?— rugió.
Dije que la culpa no era mía, sino del re­

trete.
— ^No hable sin que le pregunten— excla­

mó— . Y  cuando yo entre, cuádrese contra la 
pared.

A rí lo hice. E l Jefe tiró su colilla al suelo 
y  la corriente se la llevó fuera del cuarto.

— Seque el suelo— gritó el Jefe.
Dije que ya lo había secado tres veces—  

sólo fueron dos— y  que no había servido de 
nada.

(Contirward.)

Ayuntamiento de Madrid
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ün “truco” tan viejo como siniestro

Los fascistas españoles, cuando desean desembara­
zarse de algún elemento, ‘^descubren” nn complot

La persona que ahora nos habla, 
ha recorrido la zona facciosa en to­
das direcciones, y  nadie, ni aun los 
más desconfiados, hubieran podido 
descubrir en ella a un enemigo tan 
pebgroso para el fascismo. Amparada 
en su doble personalidad, ha sabido, 
con absoluta serenidad y  sangre fría, 
ver, oír y  retener en su memoria he­
chos, lugares y  fechas que demues­
tran hasta que extremos llevan los 
facciosos su servilismo a los invasores 
de E ^ ñ a .

— ^Ni con la mirada— nos dice esta 
persona, que Ic^ró hace más de un 
mes regresar a territorio republica­
no— se tolera un reprodie para los 
elementos italianos y  alemanes que 
han convertido nuestra Patria en una 
inmensa colonia, donde ordenan y 
castigan como si los españoles fué­
ramos esclavos. La poca diligencia, 
según ellos, en cumplimentar órde­
nes de las autoridades militares supe­
riores de Italia y  Alemania, estable­
cidas en Burgos y  Valladolid, ha cos­
tado la vida— [todos desaparecieron 
sin dejar rastro! — z  no pocos agentes 
de Vigilancia de la plantilla de esas 
dos ciudades y  de las de León, Sa­
lamanca, Sevilla, Zaragoza... Igual­
mente ha octUTÍdo al personal de ba­
res, cafés y  restaurantes, porque, in­
dignado ante la actitud de la sol­
dadesca extranjera, que comía y  be­
bía hasta hartarse y, luego, en vez 
de pagar apaleaba a camareros y  en­
cargados, se resistía a servir a parro­
quianos tan poco agradables.

— La invasión de España por los 
ejércitos de Mussolini e Hitler es 
sencillamente bochornosa, y  por ello, 
la reacción de las gentes que hasta 
hace poco tiempo «tuvieron al lado 
del fascismo, «  im síntoma peligro­
so para la estabilidad de la retaguar­
dia facciosa, p u «  las censuras y  las 
protestas son constant« y  cada vez 
producen mayor inquietud los actos 
de represalia contra los extranjeros. 
Tiénense noticias de varios atentados 
en los que han perdido la vida ofi­
ciales. técnicos y «profesoies» de am­
bas naciones totalitarias. Los Estados 
Mayores italianos y  alem an«, « t a ­
bleados en Valladolid y  Salamanca 
r«pectivamente, con asucursal«» en 
Zaragoza y  SeviUa, han jxot«tado  
contra el hecho de que todos «tos  
atentados quedan impunes, y  debi­
do a esto, Martínez Anido ha dado 
te m b l«  órdcn« a sus «birros, que 
siembran d  terror en toda la zona. 
Pero los hechos producen verdadera 
indignación en las gentes. N o  pue­
den resistir el espectáculo de la in­
vasión extranjera, que se realiza sin 
recato alguno, con la servil compla­
cencia de los militares traidor«, ver­
daderos ccmq>arsas de los que de­
vastan el suelo nacionrí. En Vallado- 
lid, los italianos se han adueñado de 
los m ejor« edificios: tienen brigadas 
de policía, traídas de Roma, que apa­
lean sin piedad y  torturan a todos 
los que consideran como sospecho­
sos ; «desaparecen» ciudadanos espa- 
ñ o I«  cuyos cadáveres se encuentran 
casi siempre en las m árgen« del Pi- 
suerga y  nadie es capaz de indagar 
quién los privó de la vida. Recien­
temente, expresaron a todos los he­
ridos y  enfermos que había en el 
Hospital Militar y  se instalaron en 
él, con sus heridos, sus médicos, 
sus enfermeras, s u s  medicamentos, 
sus ambulancias, etc. En lo que era 
Academia de Caballería, están insta­
ladas las planas mayores de las Bri­
gadas de «Flechas negras» y  «Flechas 
azules». E l Hotel de Inglaterra, re­
quisado por los jefes del Ejército ita­
liano, se denomina ahora Hotel de 
Italia. Todas las fondas y  hoteles, 
desde Valladolid a Burgos, han sido

intervenidc» por la «Administración 
italiana», y  para alojamiento de sus 
oficiales, ejqjulsados sus dueños, sin 
indemnización alguna. Nadie puede 
viajar por esas carreteras sin llevar 
un salvoconducto «pecial de la po­
licía italiana.

Lo que ocurre en esa provincia 
castellana, se reproduce fielmente en 
la de Burgos. Lái única diferencia es 
que. en vez de ser italianos, son ale- 
m an «. Las secciones especiales de la 
Gestapo, con sus brutal« medios de 
investigación y  vigilancia, han cos­
tado mucha sangre a los ciudadanos 
« p a ñ o l« .

Los italianos tienen una prisim en 
Venta de Baños, y  ios alemanes, en 
Lerma, a las cuales no tienen ac­
ceso ni las propias afutoridad« de 
Franco. E n  «Jlas hay m illar« de es­
pañol» y extranjeros cuyas vidas de­
penden del capncho bárbaro de los 
polizont« del jDmcc y  cl Führer.

Pero no para ahí la invasión ex­
tranjera. Cuando la policía de ambos 
p a ís»  sospecha que hay m ilitar» o 
civ il»  que se muestran reacios a la

vergüenza de una total dominaciói 
extraña al país y  cuya conducta pue­
de influir en la opinión de las ciu­
d a d »  scnnetidas a su capricho, en­
tone» recaba el concurso de los le­
b re l»  de Martínez Anido, que. para 
no torturarse el cerebro en pesquisas 
trabajosas, e m p l e a  los antiquísimos 
procedimientos de «inventar y  des­
cubrir» complots, como el último 
«sorprendido» en Valladolid. Según 
la policía, se habían puesto de acuer­
do algunos jefes y  oficiales del Ejér­
cito, elementos obreros y  determina­
dos afiliados a Falange, para apode­
rarse de la capital, dar libertad a los 
presos por delitos social»— los que 
estaban por delitos comunes, fueron 
indultados para que, en el Tercio, 
pudieran seguir realizando toda clase 
de fechorías— asaltar el cuartel de 
Artilleríi, volar cl polvorín, ocupar 
los centros oficial» y  a9»inir a las 
más destacadas personalidades afec­
tas a la causa «nacionalista»... El 
complot «abortó px» una confiden­
cia», y a las veinticuatro horas, tras 
un grotesco Consejo de guerra su-

EL "SERVICIO ESPAÑOL DE IN- 
FORMACIÓN" se publica 
diariamente en castellano 
y  en francés, y  los lunes, 
miércoles y  viernes, en 
alem án , ita lian o  e in ­
g lé s  respectivam en te.

marísimo celebrado en el saJfei de 
s » io n »  del Ayuntamiento, fueron 
fusilados once je f »  y  oficial», dieci­
séis obreros y  treinta y  cuatro falan­
gistas-conocidos como enemigos de­
clarados de la fusión ordenada por 
Franco con los requetés— que murie­
ron dando «vivas a E^uña» y  «mue­
ras a Franco, el traidor».

La policía aseguró, en una nota 
oficiosa, que los conqxometidos se 
reunían piara tomar acuerdos en un 
taller de modistas instalado en un 
hotel de la plaza Mayor y  que la 
emisora de radio que tenían piara co­
municarse con los «rojos» fué des­
cubierta en el interior de ¡u n  ma­
n iq u í1 L

E l  inefable señor B a ilb y , don 
L e ó n , alborozado pxir los triun­
fos de los m ercenarios de S a la ­
m anca, acaba de sacarse de la  ca­
beza una de esas verdades p ara­
dójicas que hacen épxx^a en los 
anales de la  P rensa y  bastan p a­
ra  glo rificar a un periodista.

L a  idea es :
« S i  E sp a ñ a  es fascista , F r a n ­

cia  se lo deberá al F ren te  Po­
p u la r.i

D e seguro que com prendéis el 
razonam iento y  os d ais cuenta de 
su atrevim iento.

Y a ,  hace unos diez años, se 
nos había dicho algo parecido.

E l  má<; san gu in ario  de los es­
tadistas e ra  B rian d  pxir querer 
entenderse con Stressem an n . N o s  
am enazaba con. u n a muerte ho­
rrible. R ecordad tam bién que la 
ciudad m ás bárbara e ra  G in ebra, 
y  que la  asam blea m ás peligro­
sa , en donde abundaban las  bes­
tia s  feroces, era, sencillam ente, 
la  Sociedad de N aciones.

C om o desquite se nos in vita­
ba sin cesar a  la evidencia : ser 
fuerte sign ificaba el reposo to­
tal. L o s  hom bres de gu erra re­
presentaban la piaz... ¡ C u á n  
tranquilo se  estaba bajo  lo s ca­
ñones !

S í ,  y a  sabíam os, gracias a  los 
am igos del señor B a ilb y , que los 
m ás m ortales pieligros que am e­
nazan a  los pueblos, no proceden 
en absoluto de la dinam ita, n i de 
los obuses, ni de los soldados, si­
no de los corderos y  de la s  palo­
m as, y  de los soñadores que ofre­
cen las m ejillas ; no proceden del 
bravucón o realista, sino del de­
m ócrata o quim érico.

S í ,  y a  sabíam os que la  bomba 
que m ata no pirocede de u n a fá ­
brica, sino del cerebro de la  vie­
ja  inglesa atacada de pacifism o  
quejum broso y  de caridad apxis- 
tólica, o  de la  boca de los «si­
niestros» objetadores de la con­
ciencia, de los furores del dogm a 
de no violencia, del terrible can­
dor de la inocencia, etc.

Y a  lo sabéis. P o r todo esto, 
tendrem os a  nu estras p uertas a  
la E sp a ñ a  fascista.

Porque h e m o s  form ado el 
Fren te  Popular.

Porque E sp a ñ a , hace dos años, 
tu vo  la desfachatez de querer, 
p>or fin, em pezar a  constituirse  
eu Repjública. D e nin gun a m a­
nera nos vendría con F r a n c o  una  
frontera italoalem ana en los P i ­
rineos, ni tampoco de los tres mil 
oficiales rebeldes de E sp a ñ a , ni 
de los aviones procedentes de R o ­
m a, ni de los legionarios de M e- 
lilla , ni de los especialistas de 
B erlín , ni de los m illones de don 
Ju a n  i la r c h ,  ni de la  a yu d a  de 
la intervención, ni de los dieci­
séis mil gran des profúetarios que 
se repartían el suelo ibérico, ni 
de las Sociedades anónim as de 
p rim er orden que disponían de 
sus negocios y  de su  subsuelo, 
ni de los dueños de su s  y a ci-  
m ieutos inexplotados, llenos de 
prom esas, ni de su s  poderosas 
congregaciones, cu yas lim osnas 
— si pueden llam arse así— cubrían  
literalm ente su s  pobres cam pos 
de riquezas, tan fastu osas como 
sagradas.

N o , todo ha venido del pueblo. 
H a  pecado y  ahora su fre  el cas­
tigo. S e  le castigará  h asta el f i­
nal. S e  c ita  el levantam iento  
cam pesino contra los nobles en  
^357 i rilo  es edificante. N o  se 
puede p erm itir que se oponga, 
como lo ha hecho, alzando la ca­
beza y  llevando en la  m ano la  
papeleta de votación, a  la s  anti­
g u a s  autoridades de m iles y  m i­
les de años, a  lo s «intereses tra­
dicionales».

N o  lo dudem os ni un solo ins­
tante. L a  culpa la tienen B lu m , 
P ierre  C o t, V in cen t A u rio l. ¡ A h  ! 
i Q ué lástim a que no tengam os 
en el Poder al señor F la n d in  !

S i  los P irineos son fascistas, 
y a  lo veréis, ello  se deberá a 
M oscú, a  una terrible m aquina­
ción de S ta lin  ; a lg o  asiático, de­
moníaco, que nos volverá los ojos 
hacia dentro.

«¿ Q ué m ás quiere la R u s ia  de 
los S o v ie ts ?» , se  p regun ta ju s ­
tam ente uno de nuestros colegas, 
al com entar la  proposición de 
L itv in o f sobre los m edios de evi­
tar nuevos golpes de gu erra.

Y ,  naturalm ente, el hábil co­
lega, siem pre en v irtu d  del m is­
mo sofism a, no deja de ver en
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ello una m aniobra o, p ura y  sim ­
plem ente, una provocación.

B a s ta  de brom as con E sp a ñ a  ; 
basta de chanzas ante el m arti­
rio.

N o  son los So viets los que en­
tran en V'iena, ni B lu m  el que 
bom bardea Barcelona ; S ta lin  no 
está en Salam an ca, ni F ie rre  Cot 
en Zarago za. Q uien está allí es 
el fascism o itaíoalem án confesa­
do, proclam ado, gam ado, estaña­
do, bruñido, reluciente, a  sangre  
y  a fuego y  sin piedad.

To d o  francés debería pensar

en rilo, en lu ga r de estrem ecerse 
de arriba abajo. L a  causa de 
nuestra inquietud es h o y la apa­
rición en la frontera de los P ir i­
neos, am enazando de m uerte a 
la E sp a ñ a , del pueblo de aque­
llos a quienes vi m ism o B ailb y  
llam aba a v e r «bestias con casco».

E n  una emocionante interven­
ción en el Parlam ento, sobre la 
cual la gran  prensa ha guardado  
el m ás vergonzoso silencio, M . de 
M onzie no tuvo tem or alguno en 
recordarlo en térm inos p reciso s. 
P ara  sa lva gu ard a r la verdadera  
significación de nuestro país a 
los ojos de ese pueblo que no ol­
vid a, pidió que, al m enos, se le 
asegurase lo necesario p a ra  vivir.

« L a s  reg la s  de la «no interven­
ción»— dijo— no son aplicables a 
la caridad».

F r a n c ia  puede p racticarla por 
designio geográfico. N u e stra  be­
nevolencia clandestina no aumen­
ta nuestro prestigio. A l  sistem a  
de ojos cerrados, prefiere el ra s­
go de la m ano abierta.

« E s to y  dispuesto— añadió—  a 
rebuscar en la historia de nues­
tras inversiones en el extran jero  
si hubo algun a m ejor que ésa, 
cuyos pagos anuales estarán  ase­
gurados por el agradecim iento de 
los niños.»

¡ Q ué triste es pensar que es­
tas palabras no h ayan  hallado en 
nosotros nin gun a re s p u e sta !

i* L y o n  R epitilicain» , 2 1  de 
m arzo de 19 38 .)
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